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  El libro es un ensayo sobre el momento actual en el mundo y, especialmente, en Latino América dentro de ese contexto global. Trata de desentrañar cómo se ha llegado hasta la desastrosa situación actual y cuáles son las posibles salidas a futuro. También, explora en la raíces de la violencia social, particularmente, de la violencia económica instalada en todas partes por la acción del capital especulativo internacional. Describe cómo opera esta nueva tiranía económica y sus consecuencias sobre las sociedades.


  El autor define la situación del mundo como la crisis terminal de fin de la actual civilización materialista e intenta alertar de la amenaza de su derrumbe final. A partir de ahí, elabora propuestas para evitar un colapso que podría llegar a ser enormemente traumático, especialmente para los grupos sociales más desprotegidos. Le asigna a Latinoamérica un papel fundamental en la generación del nuevo momento que se avizora, si es que sus pueblos logran superar las diferencias y avanzan hacia una completa integración.


  El libro consta de dos partes. En la primera, identifica a los principales responsables de la crisis que vive el mundo, sin dejar de proponer ciertos cursos de acción para corregir el rumbo. En la segunda parte, se intenta caracterizar lo que sería una sociedad verdaderamente humana, inspirada en los principios y propuestas del Humanismo Universalista.


  En el epílogo, el autor se asoma al fenómeno psico-social de una nueva espiritualidad que parece estar alumbrando en el corazón de los pueblos, especialmente entre los más jóvenes, dejando atrás el racionalismo puro y duro para abrirse a nuevas experiencias en lo profundo de si mismo.


  Pero, por sobre todo, este libro habla del ser humano. Ese aventurero incurable que ha corrido todos los riesgos, que muchas veces ha sembrado el horror y otras tantas se ha alzado hacia lo sublime. Ese que se empeña en dejar atrás la prehistoria para ingresar a una historia cálidamente humana. Aquel que a menudo olvida quien es pero luego vuelve a recordarlo. El mismo que lucha día a día para materializar su gran anhelo: la libertad. 
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  A los humanistas.


  Que anónimamente dedican sus vidas a acercar la anhelada Nación Humana Universal.


  Prólogo


  Conocí a Tomás Hirsch en Mar del Plata mientras caminábamos encabezando una gran marcha. Era noviembre de 2005 y ambos habíamos dejado por un breve periodo nuestros países y las respectivas campañas presidenciales en las que participábamos. El motivo lo ameritaba. En Mar del Plata se realizaba la Cumbre de los Pueblos en la que los movimientos sociales de toda América Latina le dijeron “no”, de manera rotunda y definitiva, al proyecto de ALCA (Área de Libre Comercio de las Américas) que quería imponer los Estados Unidos.


  Al entrar al estadio, mientras esperábamos el inicio del acto, conversamos por primera vez tomando un café. Tomás se declaró, enfáticamente, a favor de una salida soberana al mar para Bolivia. Creo que era la primera vez que un candidato presidencial chileno incluía en su programa de gobierno la centenaria y legítima demanda boliviana.


  Nueve meses después, el 6 de agosto de 2006 volvimos a encontrarnos en Sucre. Con la instalación de la Asamblea Constituyente, Bolivia vivía un momento histórico. Después de 16 años de movilizaciones sociales encabezadas por los pueblos indígenas demandando la refundación del país; los excluidos, los marginados del campo y de la ciudad tomaban la palabra para empezar a construir una nueva República.


  En Sucre, Tomás pudo ser testigo del surgimiento de una Bolivia que muchos trataron de ocultar durante siglos, me refiero a la Bolivia de los 36 pueblos indígenas y originarios que desfilaron juntos celebrando un nuevo tiempo de cambio y de unidad para la patria. Hoy, continuamos en el camino hacia una nueva Constitución que acabe con el racismo y la discriminación proponiendo un futuro de igualdad y justicia social para todos.


  Después de nuestro encuentro en Sucre, nos vimos un par de veces más. La primera, en diciembre de 2006, durante la realización de la II Cumbre de la Comunidad Sudamericana de Naciones en la ciudad de Cochabamba. La última, en abril de 2007, en Barquisimeto (Venezuela), donde participábamos en la Cumbre de la Alternativa Bolivariana para los pueblos de nuestra América (ALBA). En aquella ocasión, junto a Hugo Chávez, habíamos decidido inaugurar la reunión dando la palabra a líderes sociales de la región. En su intervención, Tomás denunció el drama que significa el saqueo de los recursos naturales en nuestro continente y mencionó que si llegara a ser Presidente incorporaría su país al ALBA. Así fuimos conociéndonos, de encuentro en encuentro, de país en país.


  Hoy tengo su libro en mis manos. Su lectura me ha servido para constatar que a pesar de las diferencias en nuestros orígenes y en nuestros contextos culturales, nos une una profunda valoración por el ser humano y por su destino. También nos une la aspiración común de ver a los pueblos de nuestro continente erguirse libres y dignos. Ésa es, sin lugar a dudas, la mayor motivación de nuestras luchas cotidianas.


  Por eso, me complace que se eleven voces críticas pero esperanzadoras como la suya; voces que nos ayudan a dibujar el futuro de nuestro continente. Me alegra comprobar cómo, día a día, Latinoamérica está despertando, sacudiéndose del conformismo y del letargo por la acción conjunta de líderes y movimientos sociales que están abriendo los ojos y las conciencias de nuestros pueblos. Sólo la claridad de pensamiento, la convicción y la honestidad que heredamos de nuestras culturas indígenas, nos permitirán profundizar la lucha para acabar con la dominación. Juntos, acabaremos con el yugo de las democracias sometidas para construir democracias liberadoras, participativas y solidarias.


  Mirando hacia atrás, tengo que señalar que cuando ganamos las elecciones con una mayoría histórica (54 por ciento), los humanistas fueron de los primeros que se acercaron a nosotros para brindarnos una colaboración desinteresada y solidaria. Ese vínculo ha continuado fortaleciéndose día a día y paso a paso. Así, hoy podemos decir con satisfacción que Tomás se ha convertido en un activo vocero del proceso de transformaciones que hemos puesto en marcha, difundiendo nuestras conquistas –desde la nacionalización de los hidrocarburos hasta la revolución agraria– en el curso de sus viajes.


  Como dice Tomás en su libro, Bolivia vive una revolución social, política y económica al mismo tiempo. Social, porque hemos convertido las necesidades básicas de nuestro pueblo en el eje de las transformaciones, por encima de las exigencias del capital extranjero. Política, porque en nuestro Gobierno son los movimientos sociales, las comunidades indígenas y campesinas, los sindicatos y la sociedad organizada quienes definen la vida política. La clase política tradicional, apátrida, desarraigada y profundamente racista está quedando definitivamente arrinconada.


  Además, se trata de una revolución económica porque hemos actuado con la firme decisión de recuperar la soberanía y el control sobre nuestros recursos naturales y energéticos, dándole al capital internacional el lugar que le corresponde y que se sintetiza en el principio de que Bolivia necesita “socios y no patrones”. Estoy convencido de que ése es el único camino para que, desde la acción del Estado, se pueda acabar con la exclusión, garantizando las libertades y construyendo igualdad. Por último, vale la pena mencionar que el proceso de cambio boliviano no tendría sentido si no planteáramos una auténtica revolución cultural que nos permita extirpar la matriz colonial y racista que está enquistada en todas nuestras estructuras sociales y que impide reconocer nuestra principal virtud: la diversidad.


  Tomás propone en su libro valorar al ser humano por encima del dinero; poner la humanidad en primer lugar. Bueno, ésa es también la lucha en la que estamos empeñados cuyo fundamento es la dignificación de nuestro pueblo. Por ello, son las comunidades indígenas y campesinas, los trabajadores, los mineros, los artesanos, los estudiantes, los pequeños productores y todos los hombres y mujeres que trabajan honestamente día a día quienes deben verse favorecidos por los cambios políticos, antes que las comunidades financieras internacionales. Debemos ser capaces de poner en su lugar a los grandes capitales, de manera que beneficien a los pueblos y que no los destruyan como pretendió el neoliberalismo durante las últimas décadas.


  En este sentido, las propuestas del humanismo –que hemos podido comprender mejor a través del libro de Tomás– van en esta misma dirección por lo que esperamos seguir trabajando juntos para contribuir a difundirlas en nuestros países y a que se conozca el impacto de las transformaciones que hemos emprendido y que, a menudo, son premeditadamente minimizadas por las redes internacionales multimediáticas convertidas en una auténtica industria de la información.


  En cuanto a la integración regional, nosotros estamos convencidos de que la paz mundial, la lucha contra el llamado calentamiento global, la armonía con la naturaleza, el acceso a los recursos elementales como el agua y la redefinición de los conceptos globales acerca del desarrollo y el progreso, son elementos centrales que deben ser considerados de manera integral. En esta línea, una de nuestras propuestas ante la comunidad internacional, es renunciar constitucionalmente a la guerra como forma de solución de conflictos entre países. Aquí, también coincidimos con el humanismo y su rechazo a la violencia sea cual fuere su manifestación. Nosotros provenimos de la cultura de la vida y del diálogo, y no de la cultura de la guerra y de la muerte. Por eso, creemos que en este nuevo milenio tenemos la obligación ética y moral de defender la vida y salvar a la humanidad. Y si queremos salvar a la humanidad tenemos que salvar al planeta tierra.


  Finalmente, para concluir este comentario, tan sólo me queda felicitar a Tomás por su iniciativa, por su voluntad y compromiso con el pensamiento humanista y por su aporte al proceso de liberación de los pueblos de América Latina.
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  EVO MORALES AYMA


  Presidente de la República PluriNacional de Bolivia


  



  Hacer predicciones es muy difícil, especialmente cuando se trata del futuro.
Niels Bohr


  Primera parte:
SÍSIFO ESTÁ DE VUELTA


  1. LA ENCRUCIJADA


  Lo que se obtiene con violencia, sólo se puede mantener con violencia.
Gandhi


  Somos parte de un sistema.


  En tiempos como los que corren, es muy difícil para un ciudadano común verse a sí mismo como agente de cambio del curso de los acontecimientos sociales. “Con qué ropa”, nos preguntamos, resignándonos a ser pasajeros más o menos afortunados de un barco cuyo itinerario y destino desconocemos por completo. Aún más, las urgencias del presente a menudo nos hacen olvidar que vamos junto a otros en un viaje hacia alguna parte y nos imaginamos el mañana como la repetición infinita del hoy. Entonces tendemos a creer que el cambio global se produce por la acumulación de los millones de afanes individuales, con lo cual dejamos de preocuparnos por el destino del conjunto y nos recluimos en nuestra celda de abeja cumpliendo con mayor o menor brillantez el papel que las circunstancias nos asignaron al interior de la colmena.


  Sin embargo, el no percibir que la Tierra se mueve no significa que deje de moverse… Lo sepamos o no, nuestro destino particular depende del destino del sistema en el que estamos incluidos y no al revés. Es como si fuéramos en un tren que se dirige hacia un precipicio; no por cambiar de lugar los asientos al interior de los vagones vamos a evitar el accidente. Para eso tendríamos que frenar el convoy o cambiar la dirección que lleva.


  Los individuos somos parte de una estructura social mayor que, además, está en movimiento, es decir, sometida a cambios y transformaciones que no siempre entendemos ni sabemos interpretar. Lo único claro es que para donde ella vaya iremos nosotros (y nuestros hijos y nietos…) imperiosamente. Caer en la cuenta de este hecho nos lleva necesariamente a preguntarnos hacia dónde nos conduce, ¿hacia una situación mejor o una peor? Y si la dirección que ha tomado el sistema que nos incluye fuese destructiva, como parece indicarnos la experiencia cotidiana directa, ¿qué podemos hacer para modificarla?


  Son preguntas difíciles de responder. Más aún hoy, cuando ese sistema ya no es local sino global: ya no se trata de un país o de una región sino que del mundo entero, lo cual parece constituir un desafío mayúsculo para un “pobrecito mortal”(2), que igual ve afectada su vida por más remoto que sea el lugar donde habita. Pero si hoy estamos un tanto ciegos a dimensiones como las de estructura o procesos, no significa que siempre haya sido así y son muchos los factores que han incidido en esa ceguera. Lo cierto es que desde tiempos remotos, los seres humanos hemos tratado de comprender las leyes que rigen a la Historia para poder darle una dirección intencional, no accidental a dicho proceso. Hoy esa comprensión se hace más necesaria que nunca, antes de que sea demasiado tarde.


  No es la primera vez que el ser humano se encuentra en una encrucijada histórica parecida, esto ha sucedido muchas veces antes(3). Pero a nuestro entender, lo distinto está en que ahora la respuesta no vendrá de ciertos líderes iluminados que la impondrán desde arriba a las poblaciones; la respuesta la encontrarán los pueblos en su conjunto, los verdaderos protagonistas de la Historia. Hay muchos indicadores de que esto ya comienza a suceder en distintas latitudes y es necesario estar atentos a esas señales. Nuestra intención es colaborar en esa búsqueda, tratando de ampliar la perspectiva respecto del momento que nos toca vivir. Cuando subimos a la cima de un cerro vemos más cosas y entendemos ciertas relaciones que éramos incapaces de percibir desde el llano.


  ¿Puede superarse la violencia social?


  Y si lográramos tomar esa distancia, ¿cómo se vería nuestra época? Lo primero que se nos hace patente es el altísimo nivel de violencia que ahoga a las sociedades. Al incorporar la perspectiva del tiempo, llama la atención un hecho notable y absurdo a la vez: el ser humano ha construido, a través del esfuerzo titánico de innumerables generaciones, un ambiente social y cultural para escapar del dolor y la violencia que le imponía el medio natural. Pero, como si fuera un pesado lastre que no puede dejar atrás, nunca ha logrado desprenderse definitivamente de ese comportamiento agresivo y las sociedades que ha creado siguen estando marcadas por el mismo signo trágico. La violencia física, racial, religiosa, psicológica, sexual y, sobre todo, la violencia económica derivada de la injusticia social y la desigualdad de derechos y oportunidades han llegado hasta el presente como una herencia siniestra. Resulta difícil de entender este porfiado atavismo pero allí está y, dado el enorme poder de las armas nucleares modernas, hoy se ha convertido en una amenaza cierta de destrucción masiva.


  ¿Es posible erradicar, de una vez y para siempre, la maldición de la violencia desde las sociedades humanas? A la luz de la experiencia histórica, estaríamos tentados a decir que no, que se trata de una esperanza ilusoria. Sin embargo, también es cierto que en distintos momentos del tiempo han existido personas y causas que alcanzaron sus objetivos sin recorrer el camino de la sangre y la destrucción(4); ellos nos sirven de modelos o referencias vivas para orientar nuestra acción y nos devuelven la fe en una lucha que pueda hacer real esa vieja aspiración humana.


  Para el Humanismo Universalista, corriente de pensamiento a la que pertenecemos y desde la cual hablamos, el problema de la violencia tanto personal como social ha sido una preocupación central desde sus inicios, allá por el año 1969, en el corazón de la cordillera de Los Andes. Cuando el pensador latinoamericano Mario Rodríguez Cobos, Silo, dio origen a este movimiento a través de una arenga pública llamada La Curación del Sufrimiento, ya reflexionaba sobre las distintas formas de violencia que afectaban a la vida personal y a la convivencia social en todas las latitudes y proponía caminos para salir de esa espiral destructiva. Treinta y ocho años después, la situación en el mundo no ha cambiado radicalmente, de modo que el proyecto original del Nuevo Humanismo sigue teniendo la misma validez y mucho más fuerza que en sus comienzos. En su última obra, recientemente publicada(5), Silo vuelve una vez más sobre el tema, esta vez planteando la posibilidad de considerar configuraciones de conciencia avanzadas, esencialmente no violentas y deja abierta la hipótesis de que ese nuevo atributo psíquico pueda llegar a instalarse en las sociedades como una conquista cultural profunda. Digamos entonces que una de las interrogantes centrales que da origen a este libro y que lo atraviesa de comienzo a fin se refiere a las causas de la violencia social y a los cursos que será necesario seguir para superarla definitivamente.


  El futuro de la izquierda.


  Hace alrededor de trescientos años atrás, el mundo occidental se sumergió en una especie de marea revolucionaria, impulsando por todos lados aquellos cambios sociales estructurales que hoy parecen olvidados: se trataba de modificar los usos, no sólo los abusos, según el decir certero de Ortega y Gasset. En la mayoría de los casos, cada uno de esos proyectos terminó hundido en un mar de sangre, muerte y destrucción. La fiebre revolucionaria parece haber cesado luego del fracaso de la utopía marxista en la Unión Soviética y los pueblos han entrado en un estado de sorda desilusión, mientras que la lucha se ha desplazado hacia los choques entre culturas. En ese escenario, la izquierda más radical se ha quedado sin proyecto y el viejo socialismo parece haber asumido su derrota, bajando las banderas revolucionarias vinculadas a su tradición histórica para adherir a un proyecto tibio que en sus días de fervor criticó duramente. En muchos lugares ha ido mutando hacia la socialdemocracia conformando aquello que denominan los “frentes amplios”, conglomerados que responden a la vieja teoría de la acumulación de fuerzas, para conquistar el poder político y terminar administrando el modelo imperante, ahora como “parachoques” de las mismas movilizaciones sociales que, en sus mejores épocas, impulsó y lideró. También los partidos comunistas han experimentado la misma tendencia y, gracias a esta táctica, han logrado acceder a pequeñas cuotas de poder político con el discurso de que es mejor estar ahí que en ninguna parte, usando el argumento del “mal menor”, verdadero chantaje con el que se tiene cautivo el voto de las poblaciones, para evitar que gane la derecha. En nuestra Latinoamérica, encontramos ejemplos de fenómenos similares en Chile y en Brasil.


  Lo cierto es que por todos lados hemos escuchado la misma canción amarga de la derrota: se ha pasado del “avanzar sin transar” al “transar sin avanzar”. Parece que hubiera un acuerdo tácito respecto de que no se está dispuesto a pagar el costo en libertad que han implicado los procesos revolucionarios asociados a la instalación de los totalitarismos utópicos y se prefiere aceptar al estúpido esquema vencedor, intentando humanizarlo en la medida de lo posible. Pero todos sabemos, porque lo experimentamos cotidianamente, que en el orden actual la libertad tampoco existe y que sólo se ha producido un traslado del centro de poder desde el Estado hacia el Gran Capital: hemos pasado del monopolio público al monopolio privado.


  Aun así, en muchos lugares existen grupos de ex-militantes de aquella vieja izquierda que están buscando un nuevo camino revolucionario, ya que intuyen que los métodos de análisis y las formas de lucha clásicos no les sirven para encontrar las nuevas respuestas. A esos persistentes luchadores sociales que no han claudicado nunca y que se atreven a dejar atrás los antiguos moldes queremos convocarlos a construir una nueva izquierda, que tal vez ni siquiera utilice esta añeja denominación porque necesita refundarse completamente(6). Este nuevo referente, que habrá de surgir porque la necesidad histórica lo está llamando, debe sustentarse en dos pilares fundamentales: poner al ser humano como centro, por encima de cualquier otro valor (se trate de Dios, el Estado o el Dinero) y, como corolario de lo anterior, su forma de acción ha de ser no violenta. Respecto del método de análisis de la realidad social, es necesario incorporar a la subjetividad humana y sus motivaciones dentro de los factores relevantes que impulsan cualquier proceso de cambios, tal como ya lo está haciendo la ciencia de las últimas décadas al interior de su propio ámbito(7).


  Como ha sucedido muchas veces antes en la corta historia humana, nos enfrentamos a un sistema violento y queremos cambiarlo porque nuestra vida y la de todos los seres humanos incluidos en él están siendo afectadas dolorosamente. El fundamento principal que anima nuestra lucha y empuja nuestra acción para propiciar un cambio estructural, y no ajustes o correcciones de perfeccionamiento al esquema vigente, se reduce a una percepción muy nítida de que la violencia social que experimentamos no es sólo un efecto negativo secundario (una “externalidad negativa”, como hoy les gusta decir a los tecnócratas), sino que un factor consustancial al sistema, que impone condiciones sociales violentas y deshumanizantes que generan, a su vez, reacciones violentas equivalentes en una escalada creciente e infinita. Cuáles son esas condiciones y qué tipo de reacción suscitan entre las poblaciones sometidas a ellas serán algunos de los temas de análisis de este libro.


  El principal indicador para medir el éxito de nuestra causa ha de ser entonces el retroceso visible de la violencia, hasta su completa desaparición desde la convivencia social, ya que humanizar a la sociedad en que vivimos significa modificar aquellas condiciones que la eternizan en su interior. Mientras eso no suceda, la lucha continuará y puede tomar cursos imprevisibles. Pero si en un momento anterior nos tocó enfrentarnos a un Estado opresor en manos de algún tirano de turno, ¿contra quién debemos luchar hoy? ¿Quiénes son los responsables del actual estado de cosas?


  2. LOS SEÑORES DEL DINERO


  Aquel a quien los dioses quieren destruir, primero lo vuelven loco.
Eurípides


  Mayorías versus minorías.


  La palabra “humanista” la usa hoy todo el mundo, cualquiera sea el sector al que pertenezca. La preocupación por el ser humano, por su destino individual y conjunto parece estar de moda y desde los ámbitos más diversos, incluso desde aquellos que son opuestos en sus concepciones, emanan declaraciones muy sentidas y probablemente sinceras respecto de qué hacer para mejorar la condición humana, para superar definitivamente aquellas lacras sociales que acompañan a la Humanidad desde siempre. La mayoría de estos bienintencionados se declaran humanistas porque está de moda o suena mediáticamente bien y terminan reduciendo todo a una simple frivolidad, al afirmar que rechazan la violencia porque están contra la guerra...pero apoyan las dictaduras militares; que no son discriminadores porque tienen un amigo negro o comunista...pero no permiten que sus hijos se relacionen con gente distinta; que son ecologistas, porque hay que cuidar a las focas y las plazas...pero rechazan las limitaciones ambientales sobre las inversiones de los grandes capitales. Si se los apura, no podrán justificar de raíz nada de lo que dicen, y no pasará mucho tiempo antes que comiencen a mostrar su verdadero rostro(8)


  Aun así, da la impresión de que las cosas han avanzado y el racismo, la discriminación de la mujer, de los homosexuales o de minorías de cualquier tipo parecen ser anacronismos que nadie osaría defender abiertamente. Lo mismo sucede con el uso de la violencia. Y cuando aparecen algunas de esas manifestaciones, no tardan en hacerse oír las voces de quienes, en nombre del humanismo, las repudian enérgicamente. Da la impresión de que aquellos odios ancestrales hubieran comenzado por fin a ceder y de que la especie humana se encaminara hacia los también viejos ideales del diálogo y el entendimiento mutuo, tan entrañables para los humanistas de todos los tiempos.


  En el campo político, la democracia como sistema de gobierno ha terminado por imponerse en la mayoría de los países y, como nunca antes en la historia, son los pueblos los que hacen sentir su voluntad a través de elecciones periódicas y de las encuestas que deben realizar con frecuencia los gobernantes para sondear a la opinión pública. En lo material, el crecimiento económico impulsado por la tecnología hoy hace posible que grandes sectores del planeta estén en condiciones de incorporarse al goce de un mayor bienestar, del cual habían estado hasta ahora excluidos.


  Comunicaciones globalizadas, herramientas tecnológicas poderosísimas aplicadas a la salud, a la educación, a la síntesis y producción de alimentos son todos signos alentadores de que estamos en condiciones de dar el gran salto: dejar atrás la prehistoria para entrar en la historia verdaderamente humana. Podemos afirmar, sin ningún tipo de exageraciones, que la plataforma material para efectuar ese lanzamiento está disponible y no es patrimonio de ningún sector en particular, ya que deriva del esfuerzo laborioso de toda la especie humana a lo largo de su historia. No existe ninguna razón operacional o técnica para no dar ese salto, o para efectuarlo con el típico gradualismo exasperante de los gobiernos socialdemócratas, hoy victoriosos en muchos países. Sin duda que es un momento hermoso: por primera vez en la historia estamos en situación de derrotar al dolor humano, de alcanzar ese anhelado sueño de un progreso de todos y para todos.


  Sin embargo, ese paso no se da. Y las grandes mayorías del planeta, marginadas de la participación de tan deslumbrante progreso, se ven forzadas a seguir esperando sin entender las razones o las causas de esa discriminación, puesto que asisten perplejas al escandaloso espectáculo de unas minorías poderosas y privilegiadas que sí están gozando de esos beneficios. Hoy esta atávica desigualdad ya no puede justificarse de ninguna forma y, por lo mismo, es aun más indignante y vergonzoso observar a muchos de nuestros gobernantes tratando de explicar lo inexplicable, “administrando” las crisis sociales y con ello haciéndole el juego a los poderosos, al trasladar las legítimas y urgentes aspiraciones de sus pueblos para un futuro lejano siempre inalcanzable.


  Esta manipulación de la imagen del futuro es pan de todos los días para los gobiernos. Curiosamente, siempre son los más necesitados quienes deben aguantar la situación difícil, como si se tratara de una crisis insignificante y llevadera. Y frente a sus reclamos desesperados por la eterna postergación de sus necesidades, se les explica –siempre muy solemnemente, con voz grave y un lenguaje complejo- que todo ajuste económico tiene un costo social. De modo que deben tener paciencia, ya que los problemas no pueden resolverse tan rápido y se está haciendo todo lo posible, pero con res-pon-sa-bi-li-dad (enfatizando cada sílaba). Así, mientras hacen esperar a millones con la promesa futura de progreso para todos, siguen ampliando la brecha que separa a las minorías que concentran cada vez más riqueza de las mayorías cada vez más empobrecidas. Digámoslo claramente: esto no es un pequeño error de planificación ni un lamentable desvío en la práctica respecto de la teoría económica. Este orden social perverso que nos encierra en un círculo vicioso ha sido pensado de este modo y ahora se proyecta a un sistema global del que no puede escapar ningún punto del planeta.


  Entonces, en los albores del siglo XXI, nos toca vivir esta gran paradoja: habiendo el ser humano alcanzado las condiciones materiales para salir definitivamente de la esclavitud de lo natural, esa aspiración humana no puede concretarse porque los intereses particulares de aquellas minorías poderosas lo impiden. Toda la palabrería que les escuchamos a diario a políticos y tecnócratas a través de los medios de comunicación para justificar por qué no se hacen las cosas, no tiene otro propósito que esconder o camuflar esta simple verdad. En definitiva, son esas minorías las que están frenando el proceso humano y eso no se puede aceptar; hay comprometidos mucho dolor y mucha tragedia, grandes esperanzas sostenidas a través de generaciones, esfuerzos enormes y luchas titánicas para llegar hasta aquí. Y cuando estamos a punto de materializar ese gran proyecto colectivo, unos pocos quieren impedirlo porque eso pone en peligro sus parcelitas. Al ver las cosas desde una perspectiva histórica, es posible dimensionar mejor la monstruosa desproporción e irracionalidad que oculta esta posición conservadora y egoísta.


  Detrás de esta situación absurda se esconde un profundo contrasentido. ¿No era que la democracia, el gobierno de las mayorías, se había consolidado en casi todas partes? Si esto es realmente así, ¿cómo puede ser posible que unas minorías impongan condiciones francamente desventajosas para el conjunto y esas mayorías ni siquiera intenten oponerse? La respuesta es muy simple: lo que sucede es que no hay real democracia y, en estricto rigor, las mayorías no están decidiendo nada importante. Tal como sucede en las oficinas, donde los empleados discuten y votan acerca de si los escritorios deben estar lejos o cerca de las ventanas, de si hay que poner flores o pintar los muros de colores agradables. Pero, a la hora de proponer una discusión y posterior votación en torno a la dirección y la propiedad de la empresa, se produce un silencio aterrador e inmediatamente la democracia se congela porque, en realidad, se la acepta siempre y cuando lo que se decida esté circunscrito al reino de lo secundario.


  La democracia se sustenta en el equilibrio de poderes y en el contrapeso que establece una sociedad civil fuerte y organizada para limitar al Estado y controlar su funcionamiento. Cuando un poder queda fuera de control porque no existen contrapoderes que lo regulen, el equilibrio se rompe y el sistema democrático se distorsiona completamente adquiriendo un carácter puramente formal, ya que las decisiones que estaban en manos del pueblo en su conjunto pasan a radicarse en ese poder desbocado en manos de una minoría. Este es el caso del poder económico.


  Desde la Revolución Industrial(9) en adelante, el aumento de la riqueza social en el mundo por efecto de la revolución tecnológica ha ido a la par con un proceso de acumulación de esa riqueza en cada vez menos manos, hasta alcanzar hoy un grado de concentración tan extremo que ha terminado por convertirse en un monstruoso poder paralelo, en un paraestado(10). Es así que el poder político aparece entonces como un simple intermediario o ejecutor de las intenciones de las grandes concentraciones económicas, que impúdicamente han instalado el código de que los gobiernos sólo pueden ser “administradores” de sus países porque el modelo económico y social universal que establece las reglas del juego impuesto por ellos es inmodificable. O sea, han convertido a la ilustre función de gobernar en una especie de magister ludi(11), que a lo sumo se ocupa de que las reglas se cumplan, sin autoridad ninguna para cambiar el juego. Por cierto, no es un papel muy digno para nuestros políticos, pero así están las cosas.


  En cualquier caso, nada nuevo bajo el sol: esta forma de gobierno es la que se conoce históricamente como plutocracia(12). Si los griegos ya le pusieron nombre, entonces tiene al menos 2.500 años. Tal vez la única diferencia sea que ahora los ricos no necesitan estar físicamente en el gobierno, sino que lo digitan a través de los políticos. Es decir, aunque en la forma parezca que vivimos en una democracia, en la práctica se trata de una plutocracia que funciona de este modo: los ricos no están en el gobierno pero tienen el poder; los políticos no tienen el poder pero están en el gobierno. Descifre el lector este acertijo, si le da la paciencia(13)
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